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			Dedicatoria

			 

			Esta novela, se la dedico a la persona culpable de mi existencia, a la que siempre llevé en mi corazón, a mi esposo, que nunca, nunca me falló, y a mis hijos con todo mi Corazón, que es muy grande y con todo mi Amor que sabe es Inmenso.

			Os quiero 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			Observación

			 

			Los espacios en blanco son algunos de los malditos días que he vivido bloqueada, perdida y sin rumbo, donde mi mente estaba como estos folios...

			 

			En blanco.

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			Hay un proverbio que dice:

			Si la Montaña no va a Mahoma,

			Mahoma irá a la Montaña.

			 

			Espero, que lo que voy ha contar, pueda ayudar realmente a todo aquel que tenga o esté pasando por una mala, pésima, o muy mala situación en estos momentos, me refiero a esa situación que es la peor del mundo la que sientes que ¿por qué a ti?, la oscura y sin esperanza la situación que te lleva al límite y al borde del abismo, ya que mi cruda y amarga trayectoria en el duro sendero de la vida, hasta hoy, me ha enseñado que si la montaña no viene a mahoma, pues... será por algo, pero la verdad es que no siempre hay que ir a la montaña, de verdad, que el tiempo lo pone todo en su sitio, los ríos vuelven siempre a su cauce, y además después de la tempestad, viene siempre la calma.

			No olvides que las circunstancias de la vida son causa-efecto, la vida es como un boomerang, he descubierto que en los malos momentos de cualquier circunstancia hay que esquivar el boomerang y actuar con más rapidez que él, con la ventaja que sabemos que en la vida no hay mal que por bien no venga, cierto es el dicho de nuestros padres que cuando una puerta se cierra, tres ventanas se abren.

			Solo espero que hayas comprendido mis humildes palabras y las sepas aplicar a tu problema actual o mala situación por la que puedas estar pasando por estos momentos, eso sí espero de corazón que te hayan ayudado, o al menos cuando acabes de leer esta novela hayas encontrado la luz hacia el camino, o al menos respuestas...

			Daniella Montenegro

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			Dice el refrán, que no hay mal que por bien no venga ni mal que cien años dure y cuerpo que lo resista, he descubierto en el primero que es una realidad como mi propia existencia, pero del segundo he descubierto que el cuerpo resiste más de lo que cualquiera pueda imaginar, pero si el cuerpo resiste no se pueden hacer a la idea lo que resiste la mente dentro de su complejidad, que es mucha y muy grande...

			Lo difícil es coordinar ese cuerpo con tu mente...

			 

			Daniella Montenegro

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			Día de amnesia, no recuerdo mi fecha de nacimiento y lo que es peor la fecha de nacimiento de mis hijos. Eso hace que me sienta mal, muy mal...

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			Día de bloqueo mental. Ansiedad y angustia, no recuerdo ni siquiera quién soy, y mucho menos cómo he llegado hasta aquí.

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			Desorientada y perdida no tengo sentido de la orientación, me he perdido en mi propia casa...

			Me angustia la puta agorafobia.

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			Esta novela está basada e inspirada en hechos reales, todos los personajes existen y no se usan sus nombres reales, excepto Lorena Martínez, que aún no ha nacido, y espero que Dios me de la alegría de que nazca muy pronto para poder darle todo el amor que he descubierto hay dentro de mí. la ciencia dice que no puedo tener más hijos. Después de mi larga y dura trayectoria en la vida y mis vivencias que han sido más bien malas que buenas, sé que puedo desafiar a la madre naturaleza, ya que la ciencia, o mejor dicho, un ramo de la ciencia llamado PSIQUIATRÍA, no me ayudó como yo esperaba en su momento, o al menos eso creí, y en mi búsqueda, he visto realizarse cosas imposibles de realizar, sólo con la fe en Dios, que en mi amarga vida fue quien me enseñó el camino y el único que me demostró que con fe en Dios y en uno mismo no hay nada imposible sé que mi fe en el, y que en mis peores momentos no me defraudó aunque a veces, llegué casi a perderla, se que Lorena, que así es como su padre quiere que se llame desde hace muchos años, no tardará mucho en nacer... 

			La vida y sus circunstancias me ha enseñado que eso de que... “la fe mueve montañas” es una verdad como un TEMPLO.

			Daniella Montenegro 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			Es la historia de un pasado,

			narrado en un presente, sobre la vida en un futuro.

			La lucha entre el amor a los hijos y el desamor que te da la vida

			 

			Daniella Montenegro 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			Primera Parte

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			Había llegado el momento fatídico y más desagradable de mi vida, pero allí no estaba ni mi tierno y maravilloso padre ni la protectora de mi madre para evitarme pasar aquel amargo trago, de repente me encontraba en el lujoso despacho de un Notario a la espera de que llegaran los dos hijos de mi madre y los dos hijos de mi padre para dar lectura al testamento. Mientras esperaba sentada en aquel magnífico butacón de piel, recorría el despacho con la mirada no podía evitar contemplar unos bonitos cuadros de Goya y Velázquez originales, los muebles tan clásicos, unos ventanales altísimos con doble cortina, la maravillosa alfombra estilo persa que acariciaba las patas a una bonita mesa de despacho estilo Luis XV, decorada por un portaretrato de plata vieja y un bonito juego de escritorio de plata y metacrilato. 

			De repente eché de menos a mi madre, ella hubiera disfrutado con toda aquella decoración tan clásica, todo aquel despacho me recordaba por entero a ese glamour especial que ella tenía, de todas formas no pude evitar sonreír conmigo misma porque notaba la presencia de mis padres allí, impregnada en el ambiente, sabía que en el fondo estaban conmigo, Dios. Hasta para escoger al notario mis padres hacían que me sintiera segura y cómoda como en casa. Analizaba aquella habitación y llegué a la conclusión de que era cierto que estaban allí y realmente entendí el mensaje, yo debía sentirme como en casa relajada y tranquila para poder enfrentarme a lo que se avecinaba, aunque en el fondo hubiese preferido no tener que pasar por esto, pero evidentemente era inevitable y había llegado el momento de valerme por mi misma como había estado haciendo desde muy temprana edad pero ahora, era de verdad, yo sola sin el apoyo incondicional de mis padres .

			Encendí un cigarrillo para tranquilizar el cosquilleo de mi estómago, de repente, escuché unos pasos en el pasillo que se acercaban hacia la puerta del despacho donde yo me encontraba, me puse a temblar sin poder evitarlo, y mis manos comenzaron a desprender un sudor frío, supongo que eso entraba también en la herencia que me había dejado mi madre o mejor dicho yo había heredado de ella, que a pesar de ser aparentemente muy fuerte, era la mujer más frágil tierna y sensible que yo había conocido, era adorable.

			De pronto se abrió la puerta que había a mis espaldas, yo no me atrevía a girar la cabeza porque sentí miedo de ver como eran mis hermanos, aquellos que tenía y que nunca conocí. Aquellos que un día al saber de mi existencia desde el vientre de mi madre me repudiaron y aún más me odiaron cuando yo nací, no sabía como iba a reaccionar cuando viera a los dos hijos de mi padre que ni siquiera se dignaron a venir a su entierro, y a los que mi madre tuvo que mandar copia del testamento de mi padre por correo para que no la molestasen, ya que ninguno podíamos tocar nada o disfrutar de ello si lo hubiese mientras mi madre viviese... O a los hijos de mi madre que actuaron de la misma forma por ni nombrar la indiferencia y desprecio con el que la trataron siempre, en vida, me podía imaginar una vez muerta lo que se acercaba...

			(Oí una voz muy varonil pero aterciopelada de fondo y con melasa pronunciar mi nombre.)

			– ¿Señorita Lorena Martínez?

			– sí, yo misma. 

			(respondí de forma tajante y seca con la cabeza bien erguida y sin girarla hacia detrás, para protegerme como mi padre me enseñó. Necesitaba que creyeran que era una roca, cuando en realidad era como el humo, que se ve pero que si lo intentas coger se desvanece...)

			(Como hubiera dicho mi padre, debes dar postura y pasar credibilidad).

			– Buenas tardes, me llamo Pascual y soy el oficial de Notaría que lleva el asunto del testamento de sus padres.

			Ufffff, al relajarme y bajar los hombros, el tal Pascual sonrió,

			– Verá ante todo darle el pésame por lo de su madre, magnífica mujer.

			– Usted ¿la conocía?

			– Sí por supuesto, a parte de la relación profesional éramos amigos tanto yo como D. Ernesto, el notario, y para decirle que Los Señores a los que esperamos aún no han llegado, 

			– ¿le puedo traer algo mientras espera?

			– Algo como... ¿un café cortado y un poco de agua?

			– Hecho, ¡ah! Señorita Martínez, puede tomar asiento y relajarse que no la va ha molestar nadie hasta que estemos todos, incluyendo D. Ernesto el Notario.

			– Si usted era amigo de mi padre, por favor puede llamarme Lorena, así hará que me sienta más cómoda.

			(era increíble, por momentos se pronunciaba la presencia de mis padres en aquel despacho, aún después de su marcha creí firmemente en lo que siempre me decían, que aún después de muertos me protegerían).

			De nuevo volví a oír pasos pero esta vez también gente hablar, de nuevo irrumpieron en el despacho y esta vez si giré la cabeza con decisión.

			– Srta. Lorena, aquí tiene el café cortado y el agua, ya han llegado algunas de las personas que estamos esperando, querían entrar ahora y con sus respectivos cónyuges, al decirles que eso no era posible se ha armado un poco de revuelo fuera, pero ya está solucionado.

			– ¿quiénes han llegado?

			– Están sus dos hermanos por parte de su padre y su hermana por favor...

			– No... no les llames así Pascual, nunca fueron mis hermanos.

			– Bueno, la hija de su madre, ha dicho que su hermano el pequeño llegará con un poco de retraso, pero que llegará

			– ¿no es increíble como les conocía mi madre?

			No se equivocó, han acudido como buitres.

			– Bueno Señorita Lorena relájese que dentro de muy poco todo habrá pasado.

			– Pascual ¿le puedo pedir un favor?

			– Por supuesto

			– cuando entren a este estupendo despacho por favor no se marche, usted me transmite mucha seguridad.

			– No se preocupe, que permaneceré a su lado como sus padres hubieran deseado.

			– Gracias es usted un encanto.

			(Pascual era un hombre de unos cincuenta y cinco años alto elegante caballeroso servicial y muy varonil con el pelo canoso, me recordaba a mi padre aunque este era más corpulento, pero el tono tranquilo de su voz con el que se dirigía hacia mí me transmitía lo mismo que mi padre).

			Se abrió otra puerta contigua que comunicaba con otro despacho y yo me sobresalté.

			– hola, es usted Lorena Martínez ¿verdad?

			– ¿quién desea saberlo?

			– Soy Ernesto Banus, el Notario y amigo de sus padres. caramba como se parece usted a su madre, que razón tenía su padre al decir que tenía dos joyas, que eran las más valiosas del mundo. Es usted preciosa.

			– Sí, bueno mi padre siempre nos trató como eso, bueno... como algo muy frágil, algo muy valioso y maravilloso. Bueno ya me entiende, si conocía a mi padre ya sabe a lo que me refiero...

			– Tome asiento, y relájese creo que ya han llegado sus parientes. en el momento que llegue Pascual daremos paso a la lectura de la última voluntad de sus padres.

			– Sí, pero... me permite fumar estoy algo nerviosa.

			– Sí, por supuesto, y le voy a pedir algo a cambio.

			– ¿A cambio?, ¿por fumarme un cigarrillo?

			– Sí, lo único que le pido en nombre de sus padres y sobre todo de su padre, que pase lo que pase cuando yo de la lectura al testamento, oiga los comentarios que oiga, no llore, manténgase como una señora con mucha templanza, aguante hasta llegar a casa, y llore allí, donde no la vea nadie.

			– Habla usted como lo hubiera hecho mi padre, que buenos amigos tuvo y hoy me alegro de que fuera usted uno de ellos.

			(Sonó la puerta y D. Ernesto dio la entrada)

			– D. Ernesto los familiares de la señorita Lorena han llegado.

			– Hágalos pasar Pascual

			(Yo creí que se me caería el mundo encima, empecé a tomar aire y expulsarlo por la nariz poco a poco como me enseñó mi padre, y comencé a sacar coraje como me lo enseñó mi madre para poder ver a sus respectivos hijos por primera vez y no demostrarles rencor por lo que habían hecho sufrir a mis padres, en definitiva a los suyos también).

			– Hola ¿se puede?

			– hola

			– ¡buenas tardes!...

			– adelante, pasen y tomen asiento.

			(yo no me atrevía a mirarlos, pero no podía demostrarles ser arrogante, cosa que no era, así que me levanté para dejar el cenicero sobre la mesa, y al darme la vuelta levanté la cabeza dirigí la mirada hacia ellos y allí estaban los cuatro los dos hijos de mi padre y los dos hijos de mi madre, Dios mío la hija de mi madre era igual que ella, bueno como yo, no pude contener la emoción y se me saltaron algunas lágrimas, contuve el llanto en mi garganta y me dirigí hacia ellos para presentarme).

			– tú debes de ser Alejandra, eres el vivo retrato de mi madre

			– sí, y tú debes de ser...

			– yo soy Lorena Martínez

			– tú debes de ser Israel, tú Jesús, y tú... tú eres Raúl ¿me he equivocado en el orden y persona?

			Ellos se quedaron atónitos al verme actuar con tanta decisión y actitud. No mediaron palabra, solo se miraban unos a otros, y yo, que había dado postura a mi persona, me temblaban las piernas, mientras me dirigía hacia el butacón para sentarme. volvió Pascual, él traía un precioso butacón más.

			– Señorita Lorena, puede tomar asiento aquí.

			Pascual puso otro butacón aislándome un poco más de ellos y él se sentó en el butacón que yo ocupaba antes. ahora estaba más tranquila ya, nos interrumpió el notario.

			– Bueno señores, creo que ya estamos todos los que debemos estar, por tanto, vamos a dar lectura al testamento y últimas voluntades de los señores Jesús Martínez y su esposa Doña Carla Montero. 

			– ¿les parece?

			– Sí 

			(respondieron todos con frialdad y sin ningún tipo de respeto hacia mis padres que eran los suyos, pero yo sabía, que ese aire que tenían los cuatro, lo iban a perder dentro de poco cuando supieran el contenido de aquel gigantesco sobre blanco). El notario comenzó con los trámites. Burocráticos...

			En la ciudad de Madrid a 20 de Diciembre del año dos mil setenta, y ante mí el Notario D. Ernesto Banus vamos a proceder a la lectura de dicho testamento:

			Empezó a leer toda la forma legal de aquellos documentos y mientras los hijos de mis padres estaban atónitos mirando al Notario y escuchando todos embobados aquella cantidad de números y artículos legales, yo aprovechaba para mirarlos e intentar ver porqué trataron a mis padres con tanto desprecio y se portaron tan mal al punto de crearles amargura por no querer entender la relación de ambos, pero no veía más que personas, ¿Qué digo? Personas, gente fría sin escrúpulos ni sentimientos aprovechados y vividores, gente de la que solo piensa en si mismo, me quedé como clisada, como en el limbo y de fondo oía la voz de D. Ernesto...

			Es la voluntad de D. Jesús Martínez y Doña Carla Monter que se divida en partes iguales a sus cinco hijos, lo siguiente:

			Una finca rústica de cincuenta mil metros cuadrados ubicada en Tabernas provincia de Almería, libre de cargas y gravámenes, valorada actualmente sobre los cincuenta millones de pesetas. Con referencia catastral número AL-87588.

			Deberán ustedes firmar aquí como que aceptan o renuncian a este testamento.

			– ¿ya está?

			Respondieron a la par, el hijo mayor de mi padre Israel y la hija mayor de mi madre Alejandra.

			Entonces fue cuando volví a la realidad, si que les conocían bien, pero ahora empezaba lo peor.

			– ¿cómo dicen? – Pregunto D. Ernesto

			– digo que si eso es todo, porque no puede ser–, dijo Alejandra, la hija de mi madre

			– no, lleva usted razón–, respondió D. Ernesto

			– no he terminado de leer, hay una nota que es voluntad de Doña Carla Montero y va dirigida a la señorita Lorena Martínez.No puede ser, ¿donde está la herencia?

			Ese era el hijo de mi padre, y yo no pude contenerme, así que interrumpí

			– si es usted tan amable me gustaría oír la última voluntad de mi madre, yo les he escuchado, ruego ahora escuchen ustedes si les interesa si no... señalé con mi dedo índice y con mucha frialdad hacia la puerta.

			– prosiga usted D. Ernesto

			– la nota dice lo siguiente:

			 

			“Y a mi hija Lorena le pido que entregue a mi otra hija Alejandra, una cinta de vídeo que hay en el baúl que está en mi dormitorio de la casa de campo, y cuya llave se encuentra en la caja fuerte dentro de un sobre marrón, Y... Que sigas repartiendo amor como te enseñamos tu padre y yo.”

			 

			Eso es todo lo que dice el documento.

			Yo hice el gesto como para levantarme y marcharme porque aquello se estaba caldeando, se estaban saliendo de tono las voces entre ellos.

			– no puede ser, ¿dónde están las casas? ¿y las fincas? ¿las empresas? ¿y Los coches y el dinero? ¿y las joyas de mi madre? Ya no me pude contener al oírla llamar a mi madre, como a su madre.

			– ¿tu madre? 

			le grité mirándola muy fijamente a los ojos y con mucha rabia.

			– sí, mi madre (me respondió Alejandra).

			– tú nunca la dejaste ser tu madre ¿se te ha olvidado? Qué cara tan dura tienes pedir las joyas... ¿qué joyas?

			– He dicho las joyas por decir algo –me respondió– ¿Dónde está todo lo que tenían?

			– ¿Lo que tenían?, mira mona lo primero que de lo que tuviese mi padre a ti no tiene porque dejarte nada, bastante que te ha dejado lo que te ha dejado, ya que es mi padre y no el tuyo, y me pareces patética reclamar algo de mi madre cuando tu renunciaste con documentos legales de ella.

			Todo estaba saliéndose de contexto así que intenté despegarme de aquella situación e intentar salir de allí, porque iba a perder los papeles y podía dejar a un lado mi postura de señora educada y llegar a las manos, pero... por respeto a mis padres que nunca me lo hubieran permitido, intentaba salir de allí, de repente, escuché una voz como caída del cielo...

			– Señores, pongamos orden o les tengo que invitar a marcharse – dijo D. .

			Por fin todo se quedó en silencio y comenzó a hablar D. Ernesto

			– esto es lo que hay, Pascual les va ha entregar una copia simple del testamento a cada uno de ustedes. si creen que no es correcto pueden consultar con algún letrado, pero eso si, solo tienen siete días para aceptar o renunciar a la herencia. esto es lo que les dejan y esto es lo que transmito. mi labor llega hasta aquí, por favor pueden salir con Pascual y él les dará las copias que les he dicho y una nueva cita para firmar la herencia o... ¿alguno de ustedes acepta ahora?

			Todos se quedaron callados y comenzaron a dirigirse hacia la puerta, y yo rompí ese silencio

			– yo sí, yo sí firmo ahora.

			– ¿qué firma usted señorita Lorena? ¿Lo acepta? 

			– sí, bueno, mejor dicho, cedo mi parte a una fundación de niños sin padres llamada “niños del olvido” para que puedan construir allí, un hogar nuevo para los niños de la provincia de Almería...

			– pero... ¿Qué dice?, ¿se ha vuelto loca? – Dijo Israel, el hijo mayor de mi padre.

			– No – respondí

			Y no le consiento a nadie que me falte el respeto, y mucho menos a ti, ni a ti... Ni a ninguno de vosotros, yo acepto la voluntad de mis padres y soy dueña de disponer de ella como me plazca y ahora señores, si me disculpan tengo que coger un avión para regresar a casa, mi familia me espera.

			– D. Ernesto, ha sido un placer conocerle ya seguiremos en contacto y que pase usted unas felices fiestas de Navidad, sé que es un tópico, pero se lo deseo de corazón, y a usted también Pascual, Señores...

			Cuando alcancé la puerta para salir de aquel despacho, olvidaba algo muy importante así que me di media vuelta y me dirigí a Alejandra la hija de mi madre:

			– Si quieres el vídeo que debo entregarte, déjale tu dirección a Pascual y te lo haré llegar a través de él. yo lo vería, a lo mejor te deja grabado el camino para llegar a un tesoro secreto. Adiós y felices fiestas de Navidad a todos, señores.

			Cerré la puerta con actitud y postura pero sin perder la educación como me enseñaron mis padres pero era evidente que lo que nunca consiguieron enseñarme o mejor dicho yo nunca aprendí fue a evitar ese temblor de estómago y piernas. Me dirigí hacia la sala de estar de la Notaría porque allí estaba Armando, mi esposo esperándome, habíamos decidido que el esperaría allí, y observaría a mis hermanos desde fuera jugando con la ventaja de que ni a él ni a mi nos conocían, y a parte si yo no quería que entrasen los cónyuges de mi parentela tampoco era muy ético que entrase el mío.

			– ¿vamos cariño?

			– Sí, ¿cómo ha ido? 

			– ya te puedes imaginar, que bien los conocía mi padre, porque mi madre en el fondo era una ingenua y pensaba que con el tiempo ellos cambiarían, aún en el lecho de su muerte.

			Cuando nos dirigíamos hacia la puerta de la calle tuvimos que pasar por delante del mostrador de la recepción y les vi de nuevo, allí estaban recogiendo las copias simples del testamento como buitres, al abrirme la puerta mi esposo, se giraron y se quedaron muy abrumados al ver que aquel individuo, que estuvo sentado en la sala de espera escuchando todo lo que habían hablado, era mi marido.

			– adiós Pascual, y gracias de nuevo.

			(Pascual sonrió al verme salir del brazo de Armando porque él tampoco sabía que era mi marido)

			– ha sido un placer.

			Mi parentela se quedó estática.

			– Señores...

			Cerré la puerta y nos dirigimos hacia el ascensor. salió Raúl, el hijo pequeño de mi madre y pronunció mi nombre Lorena.

			– Sí – Respondí con severidad y esta vez con mucha postura...

			– verás, quería decirte que si necesitas algo ya que no tuviste un hermano, quizás, sea buen momento para encontrar a un amigo. Nunca es tarde para comenzar una relación ¿no?, y decirte que me he alegrado mucho de conocerte, porque al verte me has recordado a la imagen de mi madre cuando la vi. por última vez.

			Yo no daba crédito a lo que oía pero hubiese dado cualquier cosa porque aquella situación se hubiese producido en vida de mis padres, o por lo menos en vida de mi madre, porque así no hubiese muerto con esa espina que llevó clavada tantos y tantos años en su corazón.

			– Mira Raúl, pienso que es mejor no tener relación contigo, ni como amigo, no puedo ser amiga de alguien que fue una espina en el corazón de mi madre desde que yo tengo uso de razón. Y de todas formas ahora mismo no puedo distinguir si lo que me dices es sincero o es una estrategia tuya para lograr algo mas del esperado testamento. Así que, adiós. Me acerqué a él y le di un beso en las mejillas, Raúl me abrazó y rompió a llorar...

			Nos marchamos, mi marido se quedó estupefacto porque sabe que no va conmigo es actitud, trajo el coche para irnos a recoger el equipaje al hotel, me senté y me encendí un cigarrillo para intentar desconectarme de todo lo ocurrido y relajarme, pero me sentía inquieta, de repente empecé a oír una música que a mí me relajaba muchísimo, y provenía del radio cassette del coche, era la TRAVIATA de Verdi, apoyé la cabeza en el reposa cabeza girándola hacia mi marido, este me cogió la mano y me besó, me recordaba a mi padre cuando llenaba a mi madre o a mí de momentos de ternura y cariño como esos.

			– Tú también ¿me conoces bien, eh, Armando? 

			– Si no te conozco yo, ¿quién te puede conocer? 

			– Ya nadie, solo tú pero has aprendido muy bien de mi padre los gustos y costumbres familiares

			– Cariño son ya diez años de matrimonio y convivencia con tus padres... Además, la TRAVIATA no es difícil de recordar, y a mí también me transporta y me relaja.

			Nos fuimos al hotel, recogimos el equipaje y nos dirigimos hacia el aeropuerto para coger el vuelo que nos llevaría de regreso a nuestro hogar.

			– tengo unas ganas locas de ver a las gemelas, ¿y tú Armando?

			– ya sabes que son mi pasión claro, que el hecho de menos por momentos, que se me hace eterno cada minuto sin ellas.

			– No me refería a eso, pero como me has interrumpido, has interpretado mal mi pregunta.

			– Ya me extrañaba que me preguntaras eso, entonces... A mí ¿qué de que?

			– te iba ha decir si piensas decirme lo que ha ocurrido en la sala de espera de la Notaría.

			– nada que no sepas.

			– ¿qué quiere decir eso? Explícate Armando, porque no te entiendo cariño...

			– pues todo ha ocurrido como decían tus padres, es increíble como han sufrido conociéndoles tan bien como les conocían.
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